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CARTAGENA.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, tí id.—PROVINCIAS, tres mesus, 
T'.W id.—EXTRANJERO, tres meses, ll'i'r') id. 

I-a auscrición empezará ú contarse desde 1." y IG de cada mes. 
Corresponsal en Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rao Sain-

Anne. 
I N J ú n i o r - o s w u e l t o - ^ I S o é u t i m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24, 

JUEVES 11OE FEBRERO 1ñ86. 

Ooii t l lo lones 

El pago seri siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La lie 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecli 
de no publicar loque recibe, salvo el ca-.o de obligación legal.—No 99 dovitet 
ven loa originales. 

A u x i l i ó l o s á p i - o o l o í s 0 0 1 1 v © « o l O H . a l © * « . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

PEDRO POSTIGO. 
Sillas curvadas de rejilla ú 7 pesetas. 

LCS TUMULTOS EN LONDRES. 

Por los lélegi-araas que publica 
mos ayer, ya conocen nuestros lec
tores los hechos vandálicos ocuri i • 
dos en la capital de !a Gran Bní-
liifia. 

El molin y el saqueo de los socia
listas de Londres es como formidable 
repercusión de h;s feroces predic
ciones de Luisa Michel y otros anar
quistas franceses de estos dias, de la 
huelga con barricadas do Saint Quin-
tin y de la huelga con asesínalo de 
Decazeviile. Tiene además antece
dentes en la hisloiia del socialismo 
iiiglé.>. 

En 17(15 hubo un molin de tejedo
res en Spilelfields, merced al cual ¡os 
obreros se asociaron conlra las clases 
elevadas. 

En 4758 hubo un ataque, el pri
mero, de loá obreros conlra las má
quinas. 

Acabábase de inventar una carda
dora de motor hidráulico, y aquellos 
la redujeron á cenizas. 

Estos ataques eran dirigidos por 
cuerpos orgiuiizados que recibieron 
el nombre de Luddistas y que des-
Iruyeion todas las máquinas da 
Noltingham y otros centros fabri
les. 

En 1780 lomaron las asonadas as
pecto mucho más grave y terrible 
El molin que en la capital estalló 
fué como ejemplo vivo que han se
guido los agitadores y saqueadores d^ 
ayer. El molin de hace un siglo tomó 
el nombre de No-Property Riot of Lord 
George Gordóii; ei^pezó por una sim
ple manifesUción religiosa, pero no 
tardó en convertirse en tumulto re
volucionario, medíante el cual, la 
pU'be, abrió las cárceles, dio suelta 
á los criminales que se desparrama
ron por la ciudad, quemó multitud 
de edificios defamilias aristocráticas, 
y fué durante seis diasdueña y seño
ra de Londres. Ahora al menos lo ha 
sido únicamente durante suna seis 
horas. 

En los primeros años del presente 
siglo se repitieron los alborotos de 
los obreros; un meeting celebrado en 
Pelerfield en 4819 hubo de disolver
lo la caballería. 

Por los años de' 38 al 39 el movi
miento socialista se organizó yacen-
luó. O'Gonell al principio, y O'Gonnor 
después, fueron sus jefes, y el prime-
10 bautizó con el nombre áeCartadel 

ínteblo el programa de los radicales 
•Je aquella época. 

Eu cinco años se congregaron más 
de 500 meetings, ya en Londres, ya 
en las capitales fabriles más impor-
lanles del Reino Uaido. En la mayor 
parte de ellas no pasaban loscongre-
gados de hablar con más ó menos 

violencia, pero en la noche del 4 de 
Junio de 1839, al salir unas dos mil 
personas del mceting verificado en un 
circo llamado Pulí Ring, en Londres, 
trabaron batalla campal con la po i-
cía, que solo la intervención de las 
tropas resolvió, no sin que el 15 da 
julio siguiente se repitieran los mis
mos sucesos. 

«Las insurrecciones Uevada.í á ca
bo en diferentes provincias—dice el 
libro que nos suministran estos cu 
riuscs datos—revistieron tal impor
tancia, que ,no falló quien creyeía 
que Inglaterra se encomiaba en vís
peras de una revolución más.sangrien-
ta aún que la francesa.» 

Ello es, que por aquellos dias, 
O'Goonnor y otrosjefes socialistas, 
aprovecharon la excitación del po 
pulaclio para aconsejarle el pillaje y 
elr obo, para azuzarlo contra la bur
guesía y para lanzarlo al combate; 
—!o mismo que acaban de hacer los 
anarquiátas;el domingo último. 

En Birmingham los desórdenes 
que semejantes predicaciones pro
dujeron fueron de tal magnitud, que 
la plebe fué dueña de la poblí.ción 
diez dias cometiendo a loda clase de 

,horrores.» Selo derraB»*»ílo s««fWi 
pudieron las tropas del Gobieno res
tablecer el orden. 

Olra asonada ocurrida el 4 de no
viembre en New Port, hizo también 
correr la sangre en abundancia. Pro
porcionó, sin embargo, la ventaja de 
que el Gobierno se decidiera á tomar 
enérgicas medidas, y como siempre 
sucede en estos casos, se acabaron 
los motines. 

Tanto fué así que, si bien en 4848, 
ala raiz de la revolución ocurrida en 
París, el partido carlista, al que se 
consideraba muerto, celebró una 
gran manifestación pública, ni paS'i 
á vias de hecho, ni recobró fuerza y 
acción, el partido, de la Carla acabó 
en grupos meramente teóricos, como 
treinta años antes, la secta de los 
suddiles, los que rompían las máqui
nas y robaban é incendiaban las fá
bricas, vino á parar en vulgares par,-
tidas de ladrones. 

En cambio empezaron á desarro
llarse las Trades Unions, asociaciones 
libres de obreros que para asegurar 
su poder é influencia, apelaban á 
medios infames. La mutilación de 
ganado, el incendio, las explosiones 
y los asesinatos fueron estos medios 
y aunque los que cometían tales aten
tados eran los monos, la opinión se 
levolvió indignada contra las Trades 
Unions, como ahora se ha revuelto 
contra los fenianos. 

Por fin las asociaciones se some-
lieron al poder líeal y del Gohierno, 
y reconocida sinceramente su utili
dad, los asociados fueron por su par
te los primeros en protestar contra 
lo» crímenes de algunos de ellos. 

En 1862 so fundó la Internacional 
en Londres, con ocasión de la Expo
sición Universa!, e! Gobierno inglés, 
lifl a sus principios liberales, dejó 
dtí.saI rollarse aquella Asociación, que 
tan funesta lia sido para lodos, incluso 
para los obrero?, y ha consentido reu
niones y manifestaciones más ó me
nos socialistas, que han venido á pa
rar en'os odiosos atentados de que 
nos da cuenta el telégrafo. 

• • 
EL TEMOR EN LONDRES. 

El relato de los sucesos publicado 
por los periódicos, ha hecho en Lon
dres una impresión mucho más pro
funda todavía de lo que se imagi
naba. 

El sentimiento general es de in
tranquilidad y de temor. 

Li policía toma precauciones ver
daderamente extraordinarias. 

Se preparan nuevas manifestacio
nes. 

LAS NUEVAS MANIFESTACIONES. 

Durante toda 4a tarde y la noch», 
fuertes patrullas de policía ha estado 
í-ecorriendo las calles^ impidiéndola 
formación de grupos y velando por el 
orden. 

Las turbas, sin embargo, han vueh 
lo á presentarse en actitud amenaza
dora y han logrado reunirse en varios 
sitios. 

La policía ha podido dominar la si
tuación y no han ocurrido nuevos 
desórdenes. 

Un telegrama fechado el 9, á las 
cuatro de la larde, da cuenta de que 
en la plaza de Trafalgar se están reu
niendo en aquellos momentos nume
roso^ obreros sin trabajo. 

Uni rán número de agentes de or
den público ocupan las avenidas de 
la plaza. 

Se asegura que la tropa está sobre 
las armas en Meuaí'íeles. 

Se cierran las tiendas ante el te
mor del saqueo. 

Los Cáfinos conservadores están 
custodiados por destacamentos de 
policía. 

Los tele^ramias que de Lóndras se 
reciben dan algunos detalles del su
ceso, los cuales trascribimos á conti
nuación. . 

LOS AUTORES DEl. SAQUEO. 

De las averiguaciones practicadas 
resulta que los promovedores del sa
queo fueron un pequeño grupo de 
gentes de mal vivir y de socialistas 
que concurrieron al meeting de Tra
falgar Square con el intento precon
cebido de producir desórdenes que 
luego ocurrieron. 

Los periódicos denuncian á Keliy 

el agitador y á la federgción social 
democrática como los principaiss 
preparadores del motín de antes de 
ayer. > . 

Toda la prensa está iinánimo en 
reclamar que el gobierno adopte me
didas enérgicas para reprimir esce
nas como las de ayer, pero que al 
mismo tiempo, suspendiendo todas 
las demás cuestiones, bysqui^ reme
dio inmediato a la situación de la 
clase obrera de Londres, pues lo ocu
rrido ayer es el síntoma de un estado 
de cosas gravísimo. 

De los informes recogidos por los 
periódicos resulta que en los barrios 
de Saint-Paneras, Marybbone, Cler-
kenwell y Lambelh dos terceras par
tes de ¡a población obrera están sin 
trabajo, que en los docks se presen
tan todas las mañanas de 8á 10.000 
hombres buscando ocupación eq la 
carga y descarga de mercancías, que 
una tercera parte de estas gentes lle
van ya tres y más naeses sift poder 
encontrar trabajo y que en, los t>a-
rrios del Sudeste de Londres las <i)u • 
jeres y los niños se muelen de hms^u 
bre. ^ 

Estas reveiacioneA impresionsí) al 
pút)licQ casi tanto cQmo elmotin^ 

EL TEMPORAL EN CÁDIZ. 

Las calles de la ciudad, anditm» 
semejaban anteayer un cernenterio^ 
Los vecinos no se atrevían á Iranfi-
larlas á causa del fuerte viento y dtl 
frió intenso que reinaron durante tupi
do el dia. 

Lüs trabajadores de la bahía y de 
las fortific aciones de extramuros, tu 
vieron que regresar á sus casas, ©o 
la inposibilidad de poderse dedicar á 
sus faenas. 

Durante la madiugada el viento 
rompió las amarras de algunas em? 
barcaciones surtas en el puerto. 

Una balandra de recreo vino á 
merced de las olas hasta el muelle, 
conlra el que chocó, quedando des' 
trozada. 

Un falucho sufrió averías, lo pro
pio que varios busís, anegándose al
gunos y yéndose ai fondo. 

Calcúfa.siéffega á veitiuno el núme
ro de las embarcaciones que amirie-
eieron con destrozos considerable». 
Sus dueños recogían los despojos des
de el muelle. 

Desde hace muchos años no se sen-
lia en Gadiz un frió y un viento tan 
intensos. 

- • • • y ' • — ^ 

Dice un periódico de Ma^ga qua 
muy en breve llegará ¿ aquélla ciú^ 
dad, después de visitar otras ciuiáaí 
des de Andalúcia, un delegado espe
cial del partido socialista, con, éttíac-
go expreso de reorganizar todas las 
secciones, según si hizo en i%Í%, y 
dejar cónstil^úído e l ' consejo gene
ral. 


